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Versículo Mateo 18:4
‘Así que cualquiera que se humille como este niño, ese es el
mayor en el reino de los cielos.’
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¿Qué  significa  Mateo  18:4?,  su
importancia  y  enseñanzas  que
podemos conocer con este verso:

Mateo  18:4  -  La  humildad  en  el
Reino de los Cielos
En este pasaje de la Biblia, Jesús habla sobre la humildad y
su importancia en el Reino de los Cielos. Él ilustra su punto
con  un  niño  que  es  el  ejemplo  de  un  corazón  humilde  y
sencillo. Jesús dice: "Así que cualquiera que se humille como
este niño, ese es el mayor en el reino de los cielos" (Mateo
18:4). Pero, ¿qué significa exactamente ser humilde como un
niño? Y, ¿cómo podemos aplicar este pasaje en nuestra vida
diaria?

¿Qué significa ser humilde como un niño?
En  la  cultura  antigua  de  la  Biblia,  los  niños  no  se
consideraban importantes o valiosos en sí mismos. Eran vistos
como débiles, dependientes y necesitados de la protección y
guía de los adultos. Entonces, cuando Jesús dice que debemos
ser humildes como un niño, está hablando de un corazón que
reconoce su necesidad de dependencia en Dios y su necesidad de
ayuda y guía. Un corazón sencillo y sin pretensiones, que no
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busca  gloria  o  reconocimiento.  Este  tipo  de  humildad  es
esencial para el Reino de los Cielos, ya que nos permite
depender de Dios y aceptar su voluntad en nuestras vidas.

¿Cómo  podemos  aplicar  Mateo  18:4  en
nuestra vida diaria?
Primero,  debemos  reconocer  que,  aunque  lo  que  Jesús  está
diciendo  puede  parecer  simple,  la  humildad  no  es  fácil.
Requiere de un esfuerzo constante para recordar que no somos
los dueños de todo lo que tenemos, incluyendo nuestro cuerpo,
mente y vida. Debemos aprender a depender de Dios, en lugar de
buscar la independencia y el control excesivo. Esto significa
orar,  leer  la  Biblia  y  buscar  la  guía  de  Dios  en  todas
nuestras decisiones.

Además,  debemos  aprender  a  apreciar  la  sencillez  y  la
modestia. Cuando estamos acostumbrados a buscar la atención y
la admiración de los demás, es fácil perder la conexión con lo
que es verdaderamente importante. Debemos tener el valor de
reconocer nuestras limitaciones y errores. La humildad también
nos permite valorar las cosas sencillas de la vida, y no
siempre buscar las cosas más grandes o glamurosas.

Resolución de dudas y reflexiones
Una de las preguntas más comunes que surgen al leer este
pasaje es: ¿Cómo podemos ser humildes y al mismo tiempo tener
una buena autoestima? La humildad no significa menospreciarse
a sí mismo o permitir que otros lo hagan. Más bien, se trata
de  reconocer  que  todos  somos  igualmente  importantes  y
necesitamos la ayuda de Dios y de los demás. La humildad no
nos hace menos valiosos, sino que nos ayuda a apreciar más
cada persona por quien es en lugar de por lo que tiene o lo
que hace.

Otra reflexión importante es que la humildad no es una virtud
que se adquiere y se olvida. Es algo que debemos practicar día



a día, y en cada paso que demos. La humildad nos ayuda a
prepararnos para recibir y aceptar las bendiciones que Dios
quiere darnos, y también nos ayuda a aceptar con dignidad los
fracasos y obstáculos que se presentan.

Conclusión
Mateo 18:4 nos recuerda la importancia de tener un corazón
humilde  y  sencillo  en  la  vida  cristiana.  La  humildad  es
esencial para confiar en el plan de Dios para nuestra vida y
para apreciar lo que es verdaderamente importante en la vida.
A través de la oración y la práctica diaria, podemos aprender
a ser humildes como un niño y crecer en nuestra fe y relación
con Dios.

Reflexión Corta: La Belleza de la
Humildad
A menudo, la vida nos empuja a buscar logros y reconocimiento,
pero este versículo nos recuerda que la verdadera grandeza
radica  en  la  humildad.  Ser  como  un  niño  significa  abrir
nuestro corazón y permitir que Dios guíe nuestros pasos. Cada
día es una oportunidad para depender de Su amor y aceptar que
nuestras  limitaciones  no  nos  hacen  menos,  sino  que  nos
conectan con el tejido humano común. Así, al aprender a ser
humildes, nos acercamos más a la esencia del Reino de los
Cielos que tanto anhelamos.
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Qué quiere decir el Versículo 4 del
capítulo 18 de Mateo de la Biblia:
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